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CARTA PASTORAL 


JOSÉ, POR LA MISERICÒRDIA DIVINA DE LA SaNTA IgLESIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE LA IgLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA IN TraS- 
PONTÏNA, ArZOBISPO DE SaNTIAGO DE COMPOSTELA, 

CapellAn Mavor DE S. M., JuEz Ordinario de Su 
Real Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del 
Reino de León, Caballero del Collar de la Real 

Y DISTINGÜÏDA OrDEN DE CaRLOS III, SeKADOR DEL 
Reino, del Consejo de S- M., etc., etc* 

-A-l T^eaa.erar'ble üeéiaa. y* Ca.'bild.o 5.e aaMestra ScLiita .A-postó- 
llea, y i^etxopolita-aa-sL Xg-lesla. <3.© Sa.iï.tz.a.g·o cLe Corapcste-- 
lat, atl -A.·ba.a. y Cs.'taild.o cLe la. Coleg-latEi cS-e la. 

Cox'u.^a., a aa.'va.es·tro© -A.rcipxact€i3, T^étrxocos y i5.a2aaa.s Cla- 
XQ, a loa SSallg·a.c.sos ISelig·iosas, 3 r a. loa fi.eles tod-oa d-a 
Ti-aestra ^xclildiócesisi 

PAX V0BI5.—PAZ A VOSOTROS. 

IPí 

decadenda de las costumbres püblicas en el or- 
%en relígioso es fruto natural de la propaganda de 
los errores modernos, Sacudido el yugo de la obedièn¬ 
cia al divino magisterio de la Iglesia catòlica, y procla¬ 
mada la absoluta libertad de pensar, de escribir y de 
ensefiar, no es extrafio que el hombre arrastrado por 
satànica soberbia é inclinado al mal desde su adolescèn¬ 
cia llegue en el desvario de surazón à negar la existen- 
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cia de Dios, quedàndose tan solamente con su nombre 
envuelto en los múltiples y tupidos velos del màs absur- 
do panteísmo. Teme encontrarse con Dios y pretende, 
insensato, suprimirlo, diciendo en su corazón: no hay 
Dios; Dixit insipiens in corile suo, non est Deus (1). No 
quiere tributarle el cuito que le debe ni reconocer el 
supremo dominio del Criador sobre sus criaturas, y for- 
cejea por romper todo vinculo religioso y todo acto de 
sumisión à su Dios y Senor.’ Preteiide ahogar la voz de 
la recta razón y los remordimientos de la conciencia 
con el torbellino de sus desordenades apetitós y el cla- 
moreo incesante de su viciada naturaleza; y de negación 
en negación llega à caer en el abismo profundo del posi¬ 
tivisme màs degradante y del màs abyecto materialismo. 

Estos pestilentes errores han cundido de tal manera 
en la sociedad contemporànea, que las costurabres públi- 
cas de las naciones màs cultashan decaído visiblemeute 
de su antiguo esplendor y por todas partes se rinde ho- 
menaje al excepticismo, à la indiferència religiosa y 
aun al espiritu abiertamente ancicristiano de las moder- 
nas instituciones. Lo mismo en el campo filosófico, que 
en el político, en literatura, en ciencias y en artes, en 
legislación y administración, se advierte la ausencia 
del respeto debido à las creencias católicas, del amparo 
y protección à la Iglesia, y se deja sentir el empeno 
sisteraàtico de mermar y embarazar su libertad é inde¬ 
pendència. Se pretende constituir un estado sin Dios, 
una soberanía que no esté basada en aquel principio de 
que no hay potestad que no venga de Dios, y se aspira à 
suplantar los derechos del Supremo Legislador con los 
llamados derechos del hombre. Por lo cual casi no se 
nombran en los Códigos penales los delitós contra la 
Religión, y si en algunos seconsignan, son castigados 


10 PstiLxni, T. 
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con penas muy líg·eras, y é?tas, óiio se aplican debida- 
mente, ó quedan suprirnidas con los veredictos de incul- 
pabilidad. 

Ante esta tristísima perspectiva de la sociedad en 
que vivimos resuenan con mayor eflcacia en nuestros 
oídos los gravísimos encargos que aceptamos el día de 
nuestra consagración Episcopal, en el cual respondimos 
al Prelado consagrante que queríamos consentir y obe- 
decer en todo aquello que él Nos iba proponiendo en 
nombre de la Santa Madre Iglesia. 

Entonces se Nos pregunto: Si queríamos ajustar 
nuestro prudente juicio al sentido de las Santas Escritu- 
ras, y respondimos que en efecto ast lo queríamos de 
todo corasón. Si queríamos ensenar de palabra y con el 
ejemplo al pueblo, que se Nos encomendaba, la doctrina 
contenida en las Santas Escrituras, y respondimos afir- 
mativamente, Y también ofrecimos ensenar y observar 
las tradiciones de los Santos Padres y las Decretales y 
Constituciones de la Santa Sede. Igualmente ofrecimos 
íidelídad, sujeción y obediència al Romano Pontífice 
como legitimo Sucesor de San Pedro. Prometimos de la 
misma manera guardar una pureza intachable de costum- 
bres, apartàndonos de todo mal y practicando el bien: 
guardar y ensefiar cascidad y sobriedad: estar siempre 
ocupado en las cosas del divino servicio y apartado de 
negoctos terrenos y de torpes ganancias: ejercitarnos en 
humildad y paciència y ensenar à los demàs estas mismas 
virtudes: ejercer la afabilidad y la misericòrdia con los 
pobres y peregrinos por amor à Dios. Y, finalmente, hi- 
cimos especial profesión de nuestra fe, relativa à la San- 
tísima Trinidad, la Encarnación del Hijo de Dios y demàs 
misteriós de nuestra redención como también à la insti- 
tución divina de la Santa Iglesia Catòlica, condenando y 
anatematizando todos los errores contra la doctrina re¬ 
velada. 
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Corao si todo esto nofuera suficiente para estimular- 
nos al cumplimiento de Iols í^ravísimos deberes de nues- 
tro carg-o Pastoral, tenemos fijas en nuostra memòria, 
de la cual no se borraran jamas, las palabras que elin- 
mortal Pontífice Pío IX Nos dirigió en su preciosísima 
Carta de 30 de Octubre de 1875, el misino día en que Nos 
embarcamos en CAdiz para ir à ocupar, sin merecerlo, 
la Sede Metropolitana de Santiago de Cuba: Ea, pues, 
buendnímo, Venerable Hermano, y poniendo toda tu con- 
fianísa en Aquél que da stt grada d los humildcs, aplícate 
con todo cuídado d la obra de Dios, y jamds omitas tra- 
bajo algiino por aumentar el cuito divino, mantener in¬ 
còlume la fe, favoreccr el autnenio dc la Rehgión, mirar 
por la disciplina del Clero y del pueblo y ganar alnias 
para Cristo. Age, igitur, Ven. Frater, omnemquc tuani 
fiduciam in eo coilocans qui humilibus dat gratiam, urge 
omni studio opus Deí, et pro angendo ejus cultu, pro in- 
coluniitate fuiei, pro rcligionis incremento, pro cleri ac 
populi disciplina, pro animabus CJiristo litcrandis nidli 
unquam parcas labori. 

Al evocar estos importantísimos recuerdos, Nos sen- 
timos màs obligado que nunca a trabajar sin^ tregua ni 
descanso en mantener la integridad de la santa fe catò¬ 
lica y la pureza de La moral Evangèlica, con la predica- 
ción y el ejemplo, de palabra y por escrito, condenando 
los errores y los viciós que les son contrarios, Entre 
estos últimos llama poderosamente la atención de todos 
los que no han perdido el temor de Dios, el horrible 
vicio de LA BLASFÈMIA, tan extendido y arraigado por 
desgracia en todas las regiones de Espaüa. Exponer la 
erravedad de este vicio è indicar los medios de desarraí- 
garlo, es lo que Nos proponemos en esta Carta Pas¬ 
toral. 
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Oefinleión y tÜvisíón de ta blasfèmia 


Consiste la blasfèmia en decir palabras injuriosas 
contra Dios y sus Santos, en proferir expresiones con- 
trarias al honor y reverencia que debemos à Dios, en 
desahog-ar el espíritu de incredulidad, de herejía, de ira 
y desesperación con palabras que niegan algún atributo 
divino, ó alguna verdad revelada, ó que ponen de mani- 
fiesto la resistència al Ser Supremo y la insolència con- 
tra su justícia y santidad. De la abundancia del corasón 
hablala boca^ ha dícho Nuestro Senor Jesucrísto (1), 
y según el grado de depravación intelectual ó moral à 
que ha llegado el cristiano, así deben clasificarse sus 
blasfemias, ya sea que directamente se proponga deshon¬ 
rar el Santo nombre de Dios, ó ya que las palabras con- 
tengan injurias à la Majestad divina, sin que en el rao- 
mento de proferirlas, tenga el blasfemo intención de 
injuriar al Criador. Muy diferente, por lo mismo, es la 
blasfèmia que los ceólogos llaman herètica de la que se 
llama heretical y de la que no afecta à la verdad de la 
doctrina revelada. Y así como el hombre comete peca- 
dos que se consuman en su interior y otros que se exte- 
riorizan con palabras y aun con acciones, así también 
la blasfèmia puede cometerse con el corazón, con la 
boca y de obra. Hay también una blasfèmia que reviste 
un caràcter especial y es la blasfèmia contra el Espíritu 
Santo, de la cual dice el divino Maestro que el que dijere 
palabra contra el Hijo del hombre, perdonada le serà: 
mas el que la dijere contra el Espíritu Santo, no se le 
perdonarà nien este siglo ni en el otro (2). 

Son pecados de blasfèmia, aunque no directa contra 


íij LucaeVI, 45. 
(2) Matth. xn,32. 
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Dios ni contra Nuestro Senor Jesucristo, las expresiones 
de menosprecio contra la Santísima Virgen Maria, los 
Angeles y los Santos, contra sus imàgenes y reliquias, 
contra la palabra de Dios contenida en las Santas Escri- 
turas, contra los Sacramentos, los ministros de la Reli- 
gión, los Institutos religiosos y las ceremonias del cuito 
divino. Y tienen afinidad con los pecados de blasfèmia, 
aunque no son de la misma especie, los pecados de 
sacrilegio, que son actos de irreverencia contra los 
lugares, las cosas y las personas sagradas. 

Gravedad del pecado de blasfèmia. 

Con un sencillo razonamiento podemos demostrar, 
siguiendo al Angélico Doctor Santo Tomàs de Aquino, 
que el pecado de blasfèmia es horribilísimo, Porque si 
el màximo precepto de la ley de Dios es amarle de todo 
corazdn, el màximo pecado es desestimarle, menospre* 
ciarle y aun odiarle en su corazón. Si el hombre, según 
dice San Pablo, con el corazón cree para Justícia y 
con la boca hace la confesión de^la fe para salvarse, 
el blasfemo ataca insolente la suma veracidad y autori- 
dad de Dios objeto de la fe, atribuyéndole lo que no tiene 
y negàndole la excelencia, perfección, bondad y justícia, 
que le son esenciales. Si los Serafines, abrasados en el 
amor de Dios, no cesan de cantar sus alabanzas, repi- 
tíendo el trisagio debido à la beatísima Trinidad, el 
habituado à la blasfèmia vomita improperios al Dios tres 
veces Santo, y le insulta y provoca à ira en su misma 
presencia. Si Dios es honrado en sus Santos, esdeshon- 
rado por los blasfemes, que no solamente le niegan el 
cuito que le es debido, sino que pretenden despojarlede 
su Majestad suprema. Verdaderamente es tan horrible 
el vicio de la blasfèmia, que no hay pecado que se pueda 
comparar con él, porque es un pecado propio del demo- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 9 - 

nio y de los condenados del infierno^ y sólo la ira, la des- 
esperación y la soberbia satànica pueden impeler al 
hombre à cometer un pecado de tanta gravedad, 

Santísimo es el nombre de Dios y nunca debe pro- 
nunciarse sín el respeto debido à la divina Majestad. 
Para precaver toda irreverencia, dice el segundo pre- 
cepto del Decàlogo: No tomaràs el nombre del Senor Hi 
Dios en vano, con cuyas palabras se prohibe eljura- 
mento que no reuna las tres condiciones de verdad, jus¬ 
tícia y necesidad. Pero si es un pecado grave el perju- 
rio, ^cuànto màs lo serà la blasfèmia, por la cual no se 
invoca à Dios como testigo de lo que se dice, sino que 
se le deshonra con palabras altamente injuriosas? ^No 
seràn dignos los blasfemos de que el Sefior les increpe, 
diciendo; El hijo honra d su padre, y el siervo à su senor; 
^,pues si yo soy Padre, dónde està el honor que se me 
debe? ^y si yo soy el Senor, dónde està el temor que se 
me debe? (1), 

Nada hay mas horrible que la blasfèmia, dice San 
Jerónimo, y todo pecado comparado con la blasfèmia es 
mds leve. Nihü horribilius blaspheinia, omne qtiippe 
peccatiim blasphemiae comparatum levins est (2). 

Nada peor, dice San Juan Crisóstomo, nada màs des- 
venturado, nada vids criminal, y nada mds impio contra 
Dios qtie la blasfèmia. Nihü pejtis, nihü infelicius, nihtl 
scelestius, nec quidquant magis iinpium adversus Deum, 
quant blasphemia (3), 

Asotado fué Cristo, dice San Agustín, con los asotes 
de los judios, y es asotado con las blasfemias de los 
falsos crisiianos. Flagellatus est Christus Jlagellis Ju- 
deortmi, fíagcllatur blasphemiis falsorum Christiano- 
rum (4). 

(I) Malach. I, 6 , 

í2) Lib. 7, sup. Isaiam, cap* i 8 . 

( 3 ) Hom. sup. Psal. XCV, 

U) Tract, lo, sup, Evang. Joann. de cap. 2 . 
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A la suma gravedad que tiene por sí misma la blasfè¬ 
mia, debemos alaadir la circunstancia del escàndalo que 
produce en los que la oyen, cuya extensión y propaga- 
ción no tiene limites, porque siendo el hombre tan pro- 
penso li imitar lomalo, f^cilmente contrae el vicio de la 
blasfèmia viviendo entre blasfemos, mucho mas si tiene 
con ellos vínculos sociales que no puede romper fàcil- 
mente. Y en particular los nifios y jóvenes que oyen blas- 
fenfiar à los mayores, aprenden de ellos à repetir las 
mismas expresiones para desahogar la còlera, la ven- 
ganza ò la desesperación. Porque la lengua, como nos 
ensefla el Apòstol Santiago, es un pequeflo fuego capaz 
de incendiar una selva grande.,., í/w mundo de mal- 

dad . y ningún hombre puede dotnar la lengua^ que es 

un mal que no ccsa, y està llena de vcneno mortal (1). 

Claro es que el Apòstol habla del abuso de la noble 
facultad de hablar con que nos ha enriquecido nuestro 
Criador; y el blasfemo en lugar de emplearla en alabar 
y bendecir à Dios, la emplea en denostarle y maldecirle, 
comunicando el contagio de este veneno mortífero à 
muchos de los que le oyen, siendo responsable de la 
pérdida de sus almas. 

Finalmente, la gravedad del pecado de blasfèmia 
salta à la vista, recordando que los perseguidores del 
nombre cristiano se contentaban con que los màrtires 
renegasen de Cristo ò blasfemasen contra Él, para po- 
nerlos en libertad y ahorrarles índecibles tormentos, 

Penas contra los blasfemosÉ 

Siendo tan grave el pecado de blasfèmia, no es ex- 
traflo que el Senor hiciese promulgar penas graves 
contra los blasfemos. El que blasfemaré, se dice en el 


(i) Cnp. in, 
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Levítico, el nombre del Sefior, muera de mnerte; lo aca-^ 
bard d pedradas toda la mtiltiUtd,ya ftiere cindadano, 
ya extranjcro (1)^ • 

También la Iglesia de Cristo estableció penas pro- 
porcionadas à las circunstancias del delíncuentej con- 
sistiendo unas veces en la excomunión, otras en la 
sujeción àla penitencia pública, y otras en las sefíaladas 
à los herejes ó a los sospechosos de herejía; y à los 
eclesiàsticos la privación de oficio y beneficio. 

En esta Diòcesis estàn vigentes las Sinodales que A 
continuación se copian: 

^Cònstüudón 394. Cumpliendo lo preceptuado por 
el Concilio provincial en el cap. H de este titulo, manda- 
mos à los Pàrrocos y Predicadores, que expongan ú los 
fieles la gravedad del horrendo crimen de la blasfèmia, 
é, fin de extirpar de la sociedad este pecado verdadera- 
mente propio de demonios, por el cual no solamente se 
falta A la reverencia debida A la infinita Majestad de 
Dios, sino que se le insulta con grosero atrevimiento, 
y se le provoca A justa ira contra los que así reniegan 
de su Criador, y se revuelven contra su mAs insigne 
bienhechor, 

Constítución 395. Siendo tan horrible y detestable 
el pecado de la blasfèmia, no solamente por la ofensa 
que hace A Dios, sino también por el escAndalo que pro- 
duce en los que oyen al blasfemo, no podemos menos de 
seguir contAndolo entre los casos reservados Sinodales, 
y de encargar A los Confesores que prescriban peniten- 
cias medicinales A los que se acusen de este crimen, 
hasta lograr que no vuelvan a salir de su boca tan im- 
pías y escandalosas expresiones, 

^ConstÜHción 396. Los Pàrrocos y Predicadores 
harAn saber à los padres de familia, y demAs superiores, 


(1^ Cap, XXIV.JÓ. 
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la gran responsabilidad que contraeràn delante de Dios, 
si dejaren blasfemarà sus hijos éinferiores, sin amones¬ 
taries y corregiries severàmente, según la mayor 6 
menor culpabilidad de los mismos. 

^Constïttición 397. Mandamos à los Pàrrocos que 
trabajen con celo cerca de las autoridades civiles para 
que, por los medios legales, procuren que desaparezca 
de los pueblos esa peste moral de la blasfèmia. “ 

Por derecho espafiol antiguo se impusieron à los 
blasfemos penas muy severas, llegando à ser algunas 
de ellas corporis ajlictivas. Esta severidad fué modifi' 
cada por leyes posteriores, dejando la pena en cada 
caso al prudente arbitrio del Juez, según las circuns- 
tancias. En el Código penal de 1850 se establece lo si- 
guíente: Serdn castigados con las penas de arresto de 
uno à die^ dias, multa de tres d quince duros y repren- 
sión, los que blasfemaren públicamente de Dios, de la 
Virgen, de los Santos ó de las cosas sagradas. 

Pero la revolución de Septiembre de 1868 hizo soplar 
los vientos huracanados deia irreligión, y en el Código 
penal de 1870 se omitió enumerar la blasfèmia con su 
propio nombre entre los delitós contra la Religión y 
aun entre las faltas, siendo necesario deducir su conde- 
nación de otras disposiciones del mismo Código, como 
lo hizo el Fiscal de S. M. en la Coruna reproduciendo 
una importantísima Circular, que siendo también Fiscal 
en la Audiència de Burgos, había dado para reprimir la 
blasfèmia. Dicha Circular lleva la fecha de 13 de Julio 
de 1901 y està suscripta por el Sr, D. Luís Rodríguez, y 
aunque ya la hemos publicado en el núm, 1625 del Bo- 
LETíN de este Arzobispado, correspondiente al 10 de 
Agosto de 1901, queremos reproducirla aquí en corrobo- 
ración de cuanto llevamos dicho en esta Caeïa. 

Dice así: ^Circular contra la blasfèmia.— Me pro* 
pongo en esta Circular ocuparme de la blasfèmia y adop* 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 13 - 

tar determiaaciones que tiendan à la represíón de un 
mal social de tan perniciosos efeccos; mal que va toman- 
do incremento alarmante^ singularmente en los ^randes 
centros de población, que es dónde con màs fuerza se 
deja sentir. 

Deber nuestro es perseguirle y hacerlo con decisión 
y energia. 

El Código penal contiene disposición aplicable al caso 
que nos ocupa, ya que no como delito, lo cual aun pu- 
diera cuestionarse, al menos como falta. 

El art. 586, número 2.°, castiga como autores de falta 
à los que con la exhibición de estampas ó grabados, ó 
COH otra clase de actos, ofendieren la moral y las buenas 
costumbres, sin coraeter delito. 

Y en este articulo està indiscutiblemente comprendi' 
da la blasfèmia, pues el concepto genérico que encierra, 
abraza à toda clase de actos que ofeudan la moral y las 
buenas costumbres, y actos son los ejecutados con he- 
chos materiales y con la palabra; y que esto es así, lo 
corrobora, entre otras sentencias del Tribunal Supremo, 
la de 8 de Julio de 1874, en que se consideran actos de 
escàndalo las canciones obscenas é inmorales, 

Y que la blasfèmia ofende, y en el màs alto grado, à 
la moral y à las buenas costumbres y sentimientos reli¬ 
giosos de un pueblo católico, como es el nuestro, nadie 
puede dudarlo, porque mayor ofensa à la moral cristia¬ 
na que ese insulto y menosprecio de Dios que envuelve 
la blasfèmia, no cabe. 

Insulto y menosprecio que, dirigido à una autoridad 
deia tierra en su presencia y aun fuera de ella, engen¬ 
draria un delito de desacato, según los artículos 266 y 
269 del Código penal, y que dirigido à la Autoridad divi¬ 
na, al que es Rey de cielos y tierra y està siempre pre- 
sente, aunque invisible, à todos nuestros actos, según 
es de fe y creemos todos los católicos, necesariamente 
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ha de ser punible y justiciable, ya que no como delito, 
por incomprensible omisión del Código en su libro se¬ 
cundo, al menos como falta comprendida en el libro 
tercero y citado art. 586, núm. 2,® 

Y blasfèmia es, no sólo la falta de respeto y el des- 
precio de Dios, sino también de la Santísima Virgen 
Maria y de los Santos, porque en ellos se ofende à Dios, 
que es la fuente de toda santidad. 

La blasfèmia, como dice el eminente escritor católico 
García Mazo, “consiste en una falta de respeto A Dios, 
como la impiedad en una falta de obsequio; pero la blas¬ 
fèmia es un crimen aun mayor que la impiedad, porque 
si la impiedad no honra à Dios, la blasfèmia le deshonra; 
si el impío escasea sus cultos àla Divinídad, el blasfemo 
vomita sus desprecios contra ella, y lo segundo es sin 
duda màs criminal que lo primero.“ 

Y sin embargo de ser hecho tan execrable la blasfè¬ 
mia y el màs horrendo pecado, el sacrosanto nombre 
de Dios es blasfemado sin cesar todos los días en ciuda- 
des y en aldeas, en caminos, calles y plazas. 

La blasfèmia, con esta universalidad y frecuencia, 
ofende hondamente los sentimientos religiosos de un 
pueblo católico, y es motivo de gravisimo escàndalo. 

Es, ademàs, un vicio horrible y repugnante que hiere 
y desgarra el oido, hace crispar de horror los nerviós y 
estremece el alma; hecho abominable, mezcla de maldad 
y de barbarie, porque no hay motivo ni objeto alguno 
que disculpe tan grave ofensa dirigida al Ser de quien 
hemos recibido todo bien, desde nuestra pròpia existèn¬ 
cia hasta el beneficio infinito de nuestra redención y 
salvación eterna; costumbre salvaje, vergüenza de una 
Sociedad civilizada y mayor aun para esta nación tan 
querida y privilegiada del Corazón de Jesús; y por eso 
aquí puede decirse, para oprobio nuestro, que le es màs 
grave ofensa que en otras partes la satànica blasfèmia. 
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Sí, pues, la blasfèmia es en el orden legal una falta 
comprendida en el Código penal; en el orden moral el 
pecado màs horrendo, y en el orden social ofensa à los 
sentimientos religiosos de la sociedad cristiana y moti¬ 
vo de gravísimo escàndalo,la acción judicial debe recaer 
sobre ella y al Ministerio fiscal correspònde promoverla, 
tomando la iniciativa para que no quede sin condigno 
castigo. 

Los Fiscales municipales dependientes de esta Au¬ 
diència provincial procederàn, por tanto, con todo celo 
y energia, à la persecución de tales faltas, reclamando 
para ello, caso neccsario, el auxilio y cooperación de las 
autoridades administrativas y demàs funcionaries de 
policia judicial que designa el art. 283 de la ley de En- 
juiciamiento criminal, en la inteligencia de que no dis¬ 
pensaré la màs pequeüa tolerància ni la lenidad mas 
nimia en orden a esta clase de faltas; no consintiendo 
sentencias que, al separarse de las instrucciones de esta 
Circular, dejen de acomodarse à lo que el interès de la 
justícia y de la causa pública demandan, sino ejercitan- 
do contra ellas la acción de su ministerio, haciendo uso 
de los recursos legales. 

De la presente Circular se servirà usted acusar el 
oportuno recibo. 

Dios guarde, etc,—Sr. Fiscal Municipal de." 

Excusas y remedios- 

A pesar de la malícia intrínseca del pecado de blas¬ 
fèmia, à pesar de su manifiesta oposición al honor y 
amor de Dios, de la impiedad insolente que revela en el 
que la pronuncia, y del escàndalo que produce en los 
que la oyen, no falta quien excuse al blasfemo, y convir- 
tiéndose en abogado del diablo, trate de defenderlo de 
las justas condenaciones y penas de la Iglesia, poniendo 
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en sus labios aquellas palabras que leemos en uno de 
los Salmos de David: Engrandeceremos naestra lengua, 
nuestros labios nos pertenecen, ^quién es nnestro Senor? 
Lingnam nostram magnificabinms ^ labta nostra a nobís 
stint, quis noster Dominus est? (1). En cuyas palabras 
se halla formulada la moderna libertad de hablar cuan- 
to al hombre le plazcn» sin tener en cuenta su dependen* 
cia del Ser Supremo y la divina Ley què le marca el 
recto uso de su libertad. 

Para remedio de tan grave error y de las tristes con- 
secuencias que produce en el orden religioso y social, 
debe el cristiano recordar aquellas otras palabras del 
mismo David: Pon, Senor, tina gitar dia d mi boca, y ú 
mis labios una puerta, que los cierre conipletamente. No 
ladees mi corasón à palabras de malícia, para buscar ex~ 
cusas en los pecados. Pone, Domine, custodiam ori meo, 
et ostium círcumstantíae labiis meis, Non declines eor 
meum in verba malitiae ad excusandas excusationes in 
peccatis (2), De todapalahra ociosa, que hablaren los 
hombres, dice Jesucristo, daràn cuenta de ella en el dia 
del juicio (3),<Zoxi mayor razón habràn de rendiria de 
toda palabra pecaminosa, y aun màs de toda blasfèmia, 
que es palabra directamente injuriosa à la Divina Ma- 
jestad. 

Alegan como excusa de la blasfèmia la circunstancia 
de ser proferida en estado de embriaguez, ó en un acce* 
so de còlera, de tristeza ó desesperación, lo cual no es 
otra cosa que excusar un pecado con otro pecado, síen- 
do absolutamente necesario abstenerse de ambos; por- 
que el que ama el peligro, perecerden él(4), y el que 
voluntariamente se pone en ocasión pròxima de pecar, 


0) XI, 5. 

< 2 ) CXL, 3 y 4 . 

< 3 ) Matth. XII, 36 . 
(4) Eccii. III, 27. 
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peca, ya que hasta el Códig^o penal tiene seflaladas penas 
à los que obran con imprudència temeraria. 

También se aleg-a como excusa de la blasfèmia el 
hàbito de proferiria, pero esta misraa circunstancia 
agrava la culpabilidad del blasfemo por la mayor fre- 
cuencia con que comete el pecado, y si de la abundancia 
del corasón habla la boca, según frase del divino Maes- 
tro, el hàbito de blasfemar demuestra que el corazón del 
blasfemo no solamente se halla vacío del temor de Dios 
y de su Santo Nombre, sino que està poseído de impiedad 
é irreligión. 

Para remediar tan triste estado es indispensable 
una verdadera conversión à Dios, una confesión fer¬ 
vorosa de todos los pecados y en especial del vicio 
de la blasfèmia, y una obediència completa al Confe- 
sor para cumplir no solamente la penitencia satisfac¬ 
tòria, sino también la medicinal, cuyo objeto es evitar la 
recaída en el vicio de blasfemar. Por inveterado que 
éste fuese, si el penitente cumple con exactitud lo que el 
Confesor le ordene, si repitiere la Confesión sacramen¬ 
tal, y si diariam ente exarainare su conciencia en par¬ 
ticular sobre las recaídas en la blasfèmia, no pasarà 
mucho tiempo sin que se vea libre de este vicio, coman¬ 
do con la gracia de Dios. 

Para desarraigarlo de nuestra Espana, recomenda- 
mos los medios siguientes: 

1." Considerar la suma bondad de Dios Nuestro Se- 
fior, tan digno de ser alabado, reverenciado y servido 
por todas sus criaturas, teniendo muy presente que nos 
ha enriquecido con la nobilísima facultad de hablar para 
que empleemos nuestra lengua en celebrar su grandeza 
y perfección infinita, su inmensidad, su omnipotencia, su 
justícia, su misericòrdia y su providencia, siendo por su 
pròpia naturaleza nuestro primer principio y nuestro ul¬ 
timo fin. 
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2.*^ Considerar que siempre y en todas partes nos en-. 
contramos en la presencia de Dios à quien estàn paten¬ 
tes las cosas mils recónditas, porque Él escudrina los 
corazones y los pensamientos de los hombres, y es pre¬ 
ciso haber perdido el temor de Dios para injuriarle en 
su presencia, siendo así que puede castigar en el instan- 
te tamaflo atrevimiento, 

3/’ Reprimir con voluntad pronta, decidida y cons- 
tante los impulsos de la còlera dando lugar d la ira y 
acordòndose de aquellas palabras del divino Maestro: 
Aprcnded de Mi que soy manso y humilde de cora- 
zón (I). 

4/’ Apartarse de la companía de los malos cristianos 
que prorrumpen a cada momento en expresiones de 
maldiciòn y de blasfèmia, porque las malas conversacio- 
nes corrompen las buenas costumbres, y es moralmente 
imposible dejar de imitar los malos ejemplos de aquellos 
con quienes alternamos en sociedad, y por eso à muchos 
les hace caer el respeto humano en el mismo pecado, que 
cometen sus compaüeros y amigos. El lenguaje soez y 
tabernario contagia a los que viven en la misma so¬ 
ciedad. 

5. " La severidad de los padres de familia en la edu- 
cación de sus hijos absteníéndose de pronunciar toda 
palabra mal sonante y castigandoles si eltos la profirie- 
ren, porque así como estdn obligados a mahtenerlos y 
criarlos con limpíeza y lionestidad, así también deben 
educarlos cristianamente para que sean limpios en pen¬ 
samientos, palabras y obras. 

6. '' Recordar los casligos que Dios ha impuesto a los 
blasfemos, puesto que siendo infinitamente justo, no hu- 
biera impuesto castigos graves por pecados leves, y 

IP Emplear una oración especial ó una jaculatòria 


(I) Matth. XI,a9. 
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contra la blasfèmia, rezàndola ó pronunciàndola en cl 
momento mismo en que oyen blasfemar. 

En justo desagravio à Dios Nuestro Sefior por las 
ofensas que le hacen los blasfemos, os recomendamos, 
VV. Hll. y aa. hb., las bendiciones y alabanzas que se 
insertan à continuación de esta Carta Pastoral. Y como 
testimonio de nuestro paternal afecto, os damos à todos 
la bendición. En el nombre del f Padre y del f Hijo y 
del f Espíritu Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra 
Dignidad y refrendada por nuestro Secretario de Càma- 
ra y Gobierno en el aniversario décimocuarto de nues¬ 
tra traslación de Santiago de Cuba a Santiago de Com¬ 
postela, à 14 de Febrero de 1903. 

t JOSÉ, Cardenal Martin de Herrera, 

Arzobispo de Santiago de Compostela. 



Por mandado de S. Emcia. Ilevma., 
el Cardenal Avzobispo, mi Senor, 

Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, 

Dignidad de Clcantre, Secretaria, 
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ACTO DE REPARACIÓN CONTRA LA BLASFÈMIA 


Bendito sea Dios. 

Bendito sea su Santo Nombre. 

Bendito Jesucristo, verdadero Dios y verdadero 
horabre, 

Bendito el nombre de Jesús. 

Bendito Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendita la gran Madre de Dios Maria Santísima. 

Bendita su santa é inmaculada Concepción. 

Bendito el nombre de Maria Virgen y Madre. 

Bendito Dios en sus Angeles y en sus Santos. 

El Sumo Pontifice Pío VII con rescripto de 23 de 
Julio de 1801 concedió à todos los fieles por cada vez 
que con corazón al menos contrito rezaren devotamente 
las sobredichas alabanzas, Indulgència de un aíío. 

La Santidad de N. S. Pío Papa IX con Decreto de 
la S. Congregación de Indulgencias de 8 de Agosto 
de 1847, concede: 

Indulgència plenabia una vez al mes en un dia, à su 
arbitrio à todos los que, habiendo rezado à lo menos una 
vez al dia por el espacio entero de un mes las dichas 
alabanzas, verdaderamente arrepentidos, confesados y 
comulgados visiten alguna Iglesia ú Oratorio publico y 
rueguen por algún espacio de tiempo según la mente de 
Su Santidad. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII con De¬ 
creto de la misma S. Congregación fecha 2 de Febrero 
de 1897, concedió dos anos de Indulgència à los que 
rezaren las mismas alabanzas públicamente después de 
la Misa y de la bendición del Santísimo Sacramento. 
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